
NOTAS NOTAS
seguirán euiquecien¿lo la literatura
ven€zol¿na. En cua,nto a los espa.ño-

les, L,uis Goytisolo es también autor
de Con las mismas Palabras; Jtan
llarsé Io es, además de Ia Primera,
Encerrad,os can, um solo juguete, de

Esta cara de la luna; Y Juan García
Ilortel¿no es hoy ulro tle los primeros

nombres rle la motlema nan'ativa es-

p¿ñola; mención aparte merece José

Manuel Caballero Bonaltl, Por ser
uno cle los más aprecialles Poetas
del actual panorama üterario. El
segrmdo aspecto, no nencionado hasta
ahora, es que esos autores, pese a,

estar injertados en la yoluntad ile
renovación que a,nim¿ al género en
toclo el mundo, son ante totlo frutos
de su propia cultura, y asumen sus

propios problemas, su propia socie-
dad, sin concesiones, ni por parte
del jurado ni por parte suya, a una
rninoría snob e inoperante. Y el tercer
a.specto, con eI cual quisiéramos ter-
ruinar, para más resaltarlo, cstas

¡rotas, es el tle la importancia que el
Premio ha eoncedido a la literatura
latinoamericana, rindienclo así home-
naje a unos pueblos y unas culturas
de los que está convencido que el
aÉista y eI hombre español tienen
¿ctualmente que admiral y aprender
uucho.

CAR,IDAD MARTIN¡Z

Rodolfo lzaguirre: ALACRANES.
(Letros d,e Venezuela, Dírecc,ión d.e

Cultura, Unía. C en'tral, d'e Vmezuelm,
Caracas 7968).

Si Rodolfo Izaguiue, en lugar de
haber dedicarlo unas cua¡rtaa sema.-

nas ¿Ie vacaciones a implimirle forma
a su novela ALACRANES, hubiera

podido darse el h{o de recluirse por
unos ilieciocho meses, como lo hizo
eI afortunailo García Márquez para
rematar sus "Cien Años de Soletlatl",
posiblemente estaría¡nos hoy ante una
obra que naila tuviera que envitliar:
a sns colegas tlel famoso boom lafino-
a.mericano.

I-.¡amentablemente no poilemos reseñat
lo que hubiera podido sucetler. Tene-

mcs que examinar la obra tal eomo

B€ nos presenta, con todas sus imper-
-tecciones reconocidas por el propio
autor. Y a sabientlas ¿le que se trata
de su primer intento n¿rrativo tlebe-

mos Teconocer que nos encontrarnos
en presencia de un vigoroso prosista;
ün maestro en símbolos que como

en "I-.¡a Peste" cle Camus o en "EI
Túnel" de Sába.to, cautiva por la
fuerz¿ rle su lenguaje. No nos parrece

cosa de principiant€, como lo apun-
tara -en nuestra opinión errónea-
nente- un prcfesor de literatura.
Por el contrario, se requiere mucha
madurez para ofrecernos, en el sem-

blante de uaa vieja casa caraqueña,
un munilo que se desmorona; para
conferirles una nueva dimensión a
los colores del yodo, de la creosota y
iIeI elirir paregórico, que se escapa¡
de sus frascos; al movimiento de la
boca del Negus en la estampilla cle

una vieja tarjeta postal; al perrito
enmudecido de la RCA Victor; a la
casa que ha venido girardo y huyen-
rlo, poniéndose chiquita en metlio tlel
venrlaval, para estallar de pronto
como si una pelota de béisbol quebra-
ra en el aire un espejo de oro... Co-

n'ientemente decimos que la muerLe
ronda; pero no todos Ie atribuyen Ia
cualidad de ir tocando de puerta en
puerta, fingiendo los golpes del car-
tero, del cobrailor tle la luz o los ilel
mtchacho de la panadería; de dar
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p¿tadas (o "iluros coñazos") en el
pecho de las viejas, anticipatla o

seguida cle u¡ra invasión de alaelanes,
mariposas negras, avispas, cigarrrcnes
y ratas, del gemido cle 1a pavita y la
agonía de un arrendajo martirizado
por: las hormigas.

La casa en tra¡ce de caer bajo su
propio peso y unas cuantas cuailras
en la palroquia de San Jua¡, son el
escenario de la novela. Un ambiente
de lecuerdos amasijados, de supers-
ticiones y cleencias ingenuas, de azo-
laila religiosidad, de ignorancia, dc
pobreza. Los alacranes, reales o lma.
ginarios, se han apoderado de la gen-
te, y só1o hay un remedio, aplicaclo
por la enérgica Edelmira: dar un
portazo a totlo esto y marcharse para
siempre.

Se ha objetado a fzaguirre el uso
rcitc¡'ado de los mismos giros ¡' simi-
lares vocablos. Nos da la impresión
qne este fuatamiento se ajusta a la
atmósfera envolvente que se pretende
crear. I-]os recuerdos suscitan icleas
fijas, obsesiones, las imágenes vuelven
a su versión primitiva (e1 color acho-
colatado rle la poceta), y como no
existe el propósito de relatar acciones
sino de introducir aI lector en un
remolirio d.onde forzos¿menfe habr'á
de enfrentane a los rnismos fantasmas,
los mismos espectros, objetos perso-
nificados y personas iaanimadas, crree-
mos que se justifica esa técnica de
insistir en los mismos cuadros de la
tlesesperzción.

Sin extende¡nos en citas podemos afir-
mar que la prosa de fzaguirre, tanto
en e1 poético manejo de los recuerilos
co¡no en los momentos de aguda ob-
scrvaeión, sorplende por su origina-
liclarl y virulencia auténticas. Un
ejernplo, entre muchos: "Boca¡adas

de ciudad rnuerta cluzada por las
cloacas emba.uladas que se esti?an
como Caroata de norte a sur, ¿lestle

los flancos mismos de la montaña:
boqueos de animales podridos, basura
y porquerías cle Catuche, de Que-
brada Anauco, Cotiza y Canoa, hilos
nauseabundos que finalizan su reco-
rrido apestoso cuando desembocan err
el Guaire, untando cle vergüenza y
aguas pútlidas fechas y próceres y
batallas de la historia: Puente Bol.í-
va.r, 9 de Diciembre, Puente Ayacu-
cho, Soublette, Mohedano o Puente
Iiestaurarlor",

Un aspecto singular consiste en la
idea de concebil la casa como per-
sonaje principal. Si la tomamos como
un símbolo, no hay por.qué exigir un
esbozo más completo de los caracteres
humanos. De todos modos nos parece
qte no sólo está retrat¿ilo, de cuerpo
cntero, el abuelo, el antiguo Coronel
gomeeista, perseguidor de los enemi-
gos del Gobierno, triunfador de Agua
Clara, decepcionado al fin entrre sus
almohadones. ("Una verdadera por-
quería...", fue 1o último que clijo).
Nos perseguirán por mucho tiempo
los cuerpos astrales de los demás labi-
tantesr la abuela, revuelta en sus
agriuras; 1a loca cleptómana Xngra-
cia, la Ínica que se atrcve hablarle
claro a Evaristo; la niña llagdalena,
feliz víctin¿ del tifus, pues de esta
manera no le dio tiempo para sucum-
bir a¡te los escorpiones; estampas
tan pintorescas como 1a de Dorotea,
la lavanilera, con la candela del Ca-
pitolio cn la boca; por fin, Ddelmira,
con la cara cad,a yez urás chupada.
Entre las vecilas, Rosarito, la maes-
fua, "con su cuer.po menudo y magr"o
presiiliendo letanías y el alacrán me-
tido en los füstanes, temercso del.
diablo que tiene cara de Xvaristo";
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las "bailamtertos" Figueredo err cuya
c¿sa Evaristo ahogaba su frustración,
Dste último es Ia vertladera, des-

gracia de la casa: luchaclot en las
jornadas de1 28 y el 36, estudiante
malogrado, convertido en torturador
profesional en eI Trocadero, donde

le nete ponzoñas y alacranes en el
euerpo de la gente ajena, aplicándole
reflectores en la cara y corrientazos
en los testículos. Con todo el aparente
triunfo cle su caus¿ no es un hornbre

dichoso. "Se Ie han formatlo unas

bolsas bajo los ojos y el malestar tlel
trasnocho y el aguardiente, como un
luevo alaoán, lc muerde en la comi-

sur¿ tle los labios, le orina el esófago
y le pone temblorosas las manos. .".
Termina, presa dc las ratas, al caerse

borracho cuando iba camino de su
casa.

Después de una caracterización tan
clramática resrlta i¡uecesaria l¿ in-
serción de un diálogo entre Evaristo
y sr hermaDa Edelmira, clonde él
procula justifiearse usan¿lo citas del
Diario de Debates de la Constitu-
ycnte. No se compagina, con el estilo
general de esta obra, una simPle
transcripción, tan poco poética. Dn
cambio crcemos legítina Ia escena

del cilre Colón, criticada por algunos
como peffectamente prescindible. El
cineasta fzaguirre, a pesar de comen-

tar ¡'1a lentitud -v ostensible torpeza
de los actores de aquel mal film, la
mediocre disposición ilel director tle
la película para conducir con rnás

acierto, ritmo y rnovilidad..." cede

la palabra al novelista y se confundc
con éste para hacernos revivir el
¿mbiente de cine tle barrio, muy bien
cncuadraclo dentro de l¿ tradicional
parroquia, a¡nenazada por el Maligno.

AI,ACRANES es una novela digna
de figurar en cualquier biblioteca,

pÍrblica o particuJar, ro sólo en Vene-
zuela sino en cualquier país tle habla
hispana. Sr tirte localista, su des-

cripción de co,stumbres añejas y tle
supercherías, su aparente limit¿ción
a unas cuantas esquinas del antiguo
casco urbano, no le quit¿ su proyec-
ción universal,

Porquc, como dice Carnus, "...se
puede leer en los libros que eI bacilo
de la peste no m[ere ni desaparece
jamás, que puede permanecer tlurante
decenios dormido en los rnuebles, en

]a ropa, que espera pasientemente
en las alcobas, en las botlegas, en las
m¿letas, los pañue1os y los papeles,
y que pucde Ilegar un día en que 1a

pestc, para desgracia y enseñanza dc
los hombres, despierte a sus ratas y
las manilc a morir en una ciudad
tlichosa".

SALVADOR PR,ASEL

Luis Alberto Crespo: SI EL VERA-
NO ES DILATADO (Poemas).
1968. Colección Actual, Ediciones d,el

Bectorad.o de la Uniuersidnd de Los
ilnd,es. M érid.a, V enezuela.

"Este es un libro que introduce una
postura singular en la poesía vene-
zolana: eI tratamiento descarnado y
directo de un paisaje y unos hom-
bres para conve.rlillos en visiones
trascendenies, sobrecargadas de nos-

talgia, po1vo, silencio y luido de sol".

DI juicio contenido en estos prirneros
páuafos cle la nota de presentación
al poemario de L,uis Alberto Crespo,
"Si el Verano es Dilatatlo" (mención
honorífic¿ en el concurso José Rafael
Pocatelr¿ 196?), nos anticipa e1 tles-

cubriniento de una virtud plimor-
dial en este libro, sorprendente por


